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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 28 DE ABI^L PE 1810.. ' ' *

u PRUSIA.
Serltn 24 de marzo.

El barón de Brockhauseo, que ha sido envia
do extraoffiinario y ministro plenipotenciario de 
S. M. nuestro Soberano cerca de la corte imperial 
de Francia., volvió aqui el 19 desde París , donde 
ha sido reemplazado por el mayor general el señor 
Kreusemark.

AUSTRIA.

Vtctut 24 de marzo.
ÍTabTendo sabido S. M. I. que el señor conde 

Wfidel.Zarlsberg estaba en camino para esta capi
tal en calidad de ministro plenipotenciario y envia
do extraordinario de S. M. el Rei de Dinamarca* 
^apombrado su enviado cerca de la corte de Co
penhague al señor barón Francisco Biuder Krie- 
céUteiu.
F ALEMANIA.

Hamburgo 27 de marzo.
El señor Desaugier * nombrado encargado de 

Negocios de Francia cerca de |a corte de Estockol- 
mo , .ha pasado por aqui con dirección á Suecia.

WESTFALIA.

Hannóvtr 2.6de marzo.
La comisión del gobierno ha expedido un de

creto en que manda á todas las autoridades que 
en donde quiera de este pds que se encuentren es
cudos con las arm.is antiguas del H.nnóvtr, ó con 
las cifras de S. M. británica * se quiten, y en su 
lugar se pongan las armas de S. M. el Rei de 
Wesrfalia.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Francfort 30 de marzo.

El señor general Skioldebraad y el señor co

ronel, barón de Otter han llegado ayer desde París 
á esta (¡apical, y pasan á Suecia.

IMPERIO FRANCES. v 
París g de abril.

La entrada pública de SS. MM. II. en esta ea- 
P’^ls.y las ceremonias religiosas de su matrimo
nio se verificaron ayer conforme al programa pu
blico anteriormente (1). El día claro y hermoso, 
el entusiasmo general, las aclamaciones , el con
curso inmenso de los habitantes de esta capital, el 
gran número de ciudadanos de los departamentos 
y de extrangeros que han venido solamente con 
el objeto de ver las funciones, y la magnificencia 
con que se han executado todas las ceremonias, han 
hecho esta solemnidad digna de su augusto objeto.

Del 4.
El senado en cuerpo, el consejo de Estado, el 

cuerpo legislativo, el clero y las autoridades ,cons- 
tituidas presentaron ayer á los pies del trono de 
SS. MM. II. sus votos, sus homeoages y sus res
petos.

El príncipe Kiurakin, embaxador de Rusia, 
asistió anteayer á la función de las ceremonias re
ligiosas del matrimonio de SS. MM., sin emb.rgo 
de que S. E. estaba á la sazón su nameate moles
tado de dolores por Ja g ita que padece.

Los reyes de arm.s tiraron ayer al pueblo en 
las plazas públicas y en otros par. ges medallas do 
oro y plata acuñadas para eternizar ia memoria 
del augusto matrimonio del Emperador Napoleón 
con María Luisa, archiduquesa de Austria.

Se dice que SS. MM II. y RR. volverán el 
viúrnes próxi no al palacio de Compiegne.

En ün periódico aleman se dice que se han 
puesto varios cañones de trecho en trecho desde

(O Véase este programa es la gazeta da Madrid 
de ayer de abril.

APENDICE A IA GAZETA DE VADXID.

Sábado 18 de abril de 1810.

YK ATEOS.
En el del Príncipe, á las seis de la tarde, se repre

sentará por la compañía española la comedia en tre# 
actos titulada el Fénix de los 0 lados, ó María Teresa 
de Austria, con tonadilla y sainete.

En el de los Caños del Peral, á las ocho de la no
che , se representará por la compañía italiana la ópera 
semiseria en tres actos titulada la Camila ó el Subter
ráneo.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se ejecu
tará la comedia heroica en tres actos titulada Semíramis, 
6 la segunda parte de la Hija del ture, cea tonadilla y 
tainctc.

Correspondencia literaria de dos amigar.

Estimado amigo •-apruebo esa determinación de 
leer ya en lo sucesivo mas que un libro; y aun apruebo 
mas, que ese libro sea de historia, y precisamente Tá
cito. Tú has adivinado mi intención, que era la de en
cargarte esto mismo.

¿De qué sirven muchos libros si no de ofuscar 1» 
cabeza con una gran variedad de materias , y de estor
barnos el que nos fixemos en un estilo particular* 
< Crees tú que los que manejan muchos libros progresan 
en el arte de escribir; ¿Crees que ganan nada por ti la
do de la sabiduría ?

No será malo que compares á los que se afanan por 
juntar una numerosa biblioteca con los que se figuran 
que el mejor modo de conocer • los hombres es el do
trabar amistad sea un sinnúmero da familias. Taa su-



Parisfí Vieaa para anunciar «Jraqnclla capital el 
momento de'ta «remonta del matrimonio.

'D¿ifS: ■ : ■ \í

Anteayer el Emperador y la Emperatriz estah- 
do en su trono rodeados de los príncipes v j>nn- ( 
cesas de la familia imperial, deJlbs •príocipist-frart- ■ 
des dignidades, y de los grandes oficiales de la co
rona de E ancia y de-«atia-,~r«ctbtéfoa':t®i^iíe!fl*“ 
nages y felicitaciones del senado de Francia , del 
de ¿alia ¿’ddt<;onséfo dé ¡Estado y del 'TcEerpíi le
gislativo^ los qtules despoes-de haber ateHgfado á 
SS. MM. se retiraron por la galería de Diana atra
vesando el salón'del fró*to.' • 1 1

En seguida tuvieron la.honra-de rendir sus ho- 
menages á SS. MM. los ministros, los cardenales,, los 
grandes oficiales del imperio y de la legión de'Ho
nor, el tribnn l de Casación , el de Cuenusvel 
consejo de la Universidad , los oficiales dé lacáiá 
de SS. MM- , y de las de los príncipes y pzinéeSus, 
los generales de división, el tribunal de Apelación, 
los arzobispos, los prefectos, el clero de Paris, el 
tribuna! de Justicia criminal , los generaleí de bri
gadas, los obispos , las autoridades de París, los 
corregidores de las principales ciudades del impe
rio, los coron-les, y las demás personas qu*: asis
tieron á la corte , como también las damas dél‘pa* 
lacio, las mugeres de los ministros y de los grao- 
des oficiales del imperio , las de l»s casas d? los 
príncipes y princesas, y todas las damas que asis
tieron á la corte.

Los cuerpos que arengaron á SS. MM. “fueron 
introducidos por el gran maestro de ceremonias, y 
presentados por ios grandes dignidades, á quiénes 
corresponde. »

Los de mas cuerpos y personas fueron presenta
dos al Emperador por el primer gentilhombre, y i 
Ja Emperatriz por la dama de hoaor.

Todos los príncipes y princesas y los grandes 
oficiales que rodeaban el trono estaban en pie.

Discurso del presidente del senado.
,,SeSor : el senado se presenta hoi á V. M. coa 

tina dulce , respetuosa y profunda agitación. El sa
nado no ha felicitado nunca á V. M. por un suceso 
mas agradable» ni ha experimentado mejor, que 
ahora la fuerza y la dignidad de los vínculos de 
famiiia que unen al M marca con sus fieles súbdi
tos. Señor, vuestros afectos mas tiernos, y las ne- 
"cesidades mas ir,limas de vuestro corazón, van á 
confundirse desde ahora con el primer ínteres de la

monarquía, y con el votoma» ardiente de vuestro*
pueblos cuyo voto es la düracion de es'ta dinas
tía, la mas pode,osa que ha existido jamas entre 
los hombres. , , '

,,¡Qu5ntos corazones, aun mas allá de las fron
teras del imperio, han palpitado de alegría al con
siderarlo que va á haceros feliz ! Vuestra alma 
grande do ha sido insensible al ímpetu de estos sen- 
timiaitosi

„ La Europa, llena de alborozo, contempla í 
la augusta hija de los Soberanos de Austria coloca
da en el troao glorioso de Napoleón; y la Provi
dencia, reservinjoos esta ilnsrre esposa, ha queri
do manifestar y dar una uueva prOéba°dé'que os 
ha hecho nacer para la felicidad de las tíacioneí, y 
para asegurar el reposo d.-l (hundo. -J': •

„í>eííora: Los viv*^y aclamaciónésPqae pot 
todas partes han acompamidoá V. M.,y1ás bendi
ciones que todavía resuenan dusde VienpfLsta Pa
rís , son ia expresión- sincera de los sentimientos 
del pueblo. El s,eo«d,p por su parte-ofrece i V. M. 
sus Home, ages con <it>uur..or anhelo y con la mis
ma sinceridad.

„ La corona imperial que'brilla sobre vuestras 
tienes, y la corona de gra-ns y virtudes qué tem
pla el brillo de prirn ra , atraen hi..ia vos íosco- 
razones áeV}o millones de franceses, que cifran:sil 
alegría y toda su giorii -.‘n llamaros su Soberanas 

•Los franceses, á quienes habe¡> adoptado por Hijos, 
yNá quienes p. r la pró'nesa ñas sagrada acubais de 
ofrecer los sentimientos de una nema madre (i), 
serán siempre dignos de vuestras bondades. Cada 
di» amareis mas y mas á este pueblo bueno y sen
sible, qoe conoce la necesidad de amar á los qn¿ 
le gobiernan, y de vincular todos sus ¿f.-.ros y sil 
houur en la obediencia y amor á sos Soberanos.

„ Estos sentimientos que tenemos la dicha de 
expresar á VV. MM. tienen al cielo por testigo, 
como le tiene el juramento que ha unido para siem
pre el grande y feliz destino de Napoleón y de 
María Luisa.”

> R-spuesta de S. M.
,,Senadores: Yo y la Emperatriz somos acree

dores á los sentimientos que nos nía ifestais por el 
amor que profes unos á nuestros pueblos. El bien 
de Ja Francia es nue,tra primera necesidad.”

S. M. respondió a¡ discurso del presidente de la 
diputación del reino de Italia :

(i) Respuesta de S. M. al senado del 4 de marzo 
de 18x0.

períicia'.es han de ser los unos como los otros.
Los primeros disipan lo mejor de sus horas en exa

minar prefacios, registrar índices, y recargar la memo
ria con títulos que para na la sirven, como no si¡" an pa
ra fom nlar la vanidad; y cslos gasran el dia en saludar 
y cumalimentar á una gran p« Tcion de permnages, y en 
correr con aceleración de una casa en otra sin pasar ja
mas i los secretos é inteiio'-idades del trato, único me
dio oportuno para saber lo que ' es la naturaleza hu
mana en la sociedad; y asi como estos pasan su viJx 
en el atolondramiento de lo que se llama, y es en rea
lidad, tentar con muchas gentes, y !a acaban sin tener 
una buena idea de lo que son los demas, ni la menor dé 
sí miamos, porque según un proverbio de Séneca:

Qui nimis notas fit ómnibus
Jtrto/us moritur sibi.
De un trato general en el abismo • - - ■

' Todo el que se metiere
Morirá sin sabev lo que es él mismo.

Asi también ios b bliomani'dicos de la, república li
teraria viven y mueren sip saber lo que es la sabiduría, 
ni dar dos pasos en la carrera de Ja literatura.

Pero toma un camino opuesto: fíxate en un solo li
bro, y no lo dores hasta que seas capaz de hacer otro 
mejor ó tan bueno, y verás quan diferente se halla tir 
cabeza al cubo de una buena temporada en que hayasse- 
gmdo este método.

Para no apartarme de la comparación qu* he puesto, 
y corroborar lo mismo con otra, dime si formadas tu 
mejor idea del arte militar , asistiendo todos los dias á la 
palada, y viendo desfilar por delante de tí varios regi
mientos, que trabando .amistad con un oficial de ins
trucción que té lít diese. A la verdad que no. Puestera, 
©tío tanto sucede en el trato con los hombres; por lo



„ Señores diputados del Senado de nuestro rei
no d¿ Italia; Nuestros pueblos de Italia s^ben mui 
bien qi^anto íes amamos.'Yo y la Emperatriz ire
mos quañro antes pi damos á nuestras ciudades de 
Milán»'de Venecía y de Bok ña para dár; á los 
pueblos de Italia una nueva prenda y un nuevo 
testim'óriitvdel axnór que les tenemos.”
El señor conde Defermont dirigió á SS. MM.

en nombre del cónsejo de Estado el siguiente 
discurso.

,, Señor: el consejo de Estado, á quien V. M. 
se ha dignado dar tantas pruebas de confianza y de 
bondad , viene á poner á los pies del trono la expre
sión del regocijo que siente en este dia.

,,E1 consejo de Estado ve con entusiasmo colo
cados en el primer trono del mundo al héroe inas 
grande y mas amado, y á la princesa mas distin
guida por síns virtudes, sus gracias y sus eminen
tes qnalidadés. Esta unión dichosa ha hecho que 
resuenen acentos de alegría en todo el imperio: los 
corazones de todo* vuestros súbditos estah pene
trados de reconocimiento y de amor h icia sus So
beranos, de quienes esperan su felicidad por tantos 
títulos.

„ El tiempo venidero nos promete las mas halagüe
ñas esperanzas: 1a felicidad de los buenos príncipes 
consiste en verse reproducidos y vivificados de nue
vo en su posteridad : la de las naciones en ver que 
se perpetúan en los hijos las virtudes de los prínci
pes buenos. Los hombres mas grandes tienen nece
sidad de descanso y de recreo; y solamente en el 
seco de sus familias pueden hallar lo que puede 
satisfacer su corazón. La Providencia, que ha he
cho ya tanto por nosotros, realizará vuestros votos 
y los nuestros.

„ Señora : Nosotros tendremos por dichosa á 
V. M. viéndola hacer la fciicicLd de su esposo y 
la de sus fieles súbditos.

„ Vuestras personas augustas serán el objeto 
de nuestros sentimientos de respeto y de amor, 
y de las pruebas de zelo y de adhesión que ten
dremos la honra de manifestar en todo tiempo á 
VV. MM.

„ Dignaos, Señor; dignaos, Señora, aceptar este 
homenage de nuestros corazones, y nuestras since
ras felicitaciones.”
~Discurso del presidente del cuerpo legislativo.

„Señor: El cuerpo legislativo mezcla hoi sus 
votos con las aclamaciones de ios pueblos. En toda

la Europa resuena este ¡lustre himeneo, prenda »e-j 
gura de la paz. Por todas partes resuena este au-. 
gusCo enlace, que parece ¡ieva unida y ligada á él 
la suerte del mundo. ¡ Quán glorioso es, Señor,, 
poder encadenar los furores de la guerra, y hacer 
cesar las rivalidades de las naciones 1 Pero es toda—. 
vía mayor felicidad el disfrutar de esta gloría al 
lado de una joven princesa , cuyas virtudes se han 
adelantado á la edad , y que por .el sentimiento que: 
su ausencia lia causado en el lugar de su nacimiety—; 
ro promete tanta felicidad á V. M. y al pueblo: 
que acaba de adoptar.
' ,,Señora: La fama ha pohücado ya lo* prodi-; 
gio* de este reinado y el esplendor del trono :á. 
que habéis sido elevada; pero al lado de este trono, 
glorioso hai nn asiento reservado siempre para la*, 
gracias y para la bondad, donde el desdichado en
cuentra su primer asilo, y coya gloria la forman 
los beneficios y el reconocimiento *. i este logar su
premo os (¡aman rodos los votos; y al acercaros á 
¿I nacen las esperanzas mas lisonjeras ; un poderoio 
encanto embelesa nuestro imperio, y parece que 
principia nn nuevo curso de prosperidades para el 
Monarca y para sus pueblos.

„Sí, Señor; nosotros veremos que los senti
mientos mas dulces de la naturaleza inspiran á vues
tro genio qu* el espíriru de familia se une al amor 
de la patria, y que la Francia recibe nuevos bene
ficios de la ternura paternal.

,,Que vuestra íelicidad y la de vuestros pue
blos consagren para siempre esta augusta afianza: 
que esta nos restiruya largos años de paz que tan
to se desea: que la augusta compañera de vuestro 
Trono realice todos nuestros votos: que sea a nada 
de V. M. y de sus pueblos, y que este concurso 
de alectos y de homenages sea el encanto de vues
tra vida, y su mas dulce recompensa.”

S. M. respondió:
„ Señores diputados al cuerpo legislativo : Los 

>» votos que hacéis por nosotros dos son mui gratos: 
n volved pronto á vuestros departamentos , y de- 
ncidles que la Emperatriz, como buena madre de 
»teste gran pueblo, tiene para con él los mismo* 
«sentimientos que Nos, y que ni uno ni otro po- 
» demos ser felices si no estando asegurados del amor 
«de la Francia.”

ESPAÑA.

Córdoba 19 dt abril.
El comandante Boni desbarató el dia 7 de abril

qual dixo un poeta filósofo que humanos mores nesse 
viltnti sufficit una damus, ó que el trato con una sola 
familia basta para conocer el coraron, y lo propio en 
ti estudio de las arres y de las ciencia», y por eso te en
cargo no desistas del propósito de no leer ya mas que 
un autor.

Aunque no necesitas de estas advertencias, te escri
bo asi por si esta cae en manos de t>. y D., que parece 
han presenciado la escena de tus debates con ese aboga
do, de cuya pobreza debe» lamentarse mas los libreros 
que sus propios hijos, según el hambre di* libros, líbre
les y quadernos que lo devora- D. y D. te han animado 
& que me escribas, y deseo que sepan que sus opiniones 
y las mías en quanto á libros no discrepan en nada.

¡Dónde estaría la sabiduría de los antiguos si estos 
hubieran necesitado del auxilio, ó, por mejor decir, del 
«storbo de una biblioteca para'cxercitar el discurso y el

genio? Sí; bien mirado una biblioteca no es mas que un 
estorbo, porque todas las horas que se gastan en apren
der lo que dixeron otros, deben considerarse como unas 
vacaciones, en que el espíritu no trabaja, y se entorpe
ce. La erudición no es sabiduría, y podria suceder qu» 
un hombre fuese mui erudito é ignorante.

Las épocas de mas originalidad que se conocen en 
la historia son las en que mas han escaseado los libros. 
Repara bien loque hicieron los g'iegos, y vc/ís qué 
genios tan creadores en todas materias; y ¡por qué sien
do los hombres de ahora de la misma masa que los de 
entonces, no hemos de ser nosotros tan originales como 
ellos? No por otra razón sino porque los Libros lisonjean 
ahora la pereza del espirita humano , que entonce» obra
ba con toda libertad, y se veia en la precisión de tra
bajar por sí mismo para ser rico. Estoi bien persuadido 
«Le que ninguno de los literales y sabios que brillaren



con 150 volteadores una crecida quadrilla d# la
drones, que pasaba de 800, y qu# le atacaron eo el 
camino de Peñaflor á Posadas. Unos ¿o queda
ron en el campo; mas de 100 fueron heridos, ios 
mas de el‘os se encontraron luego muertos de re
soltas en Constantina.
í Reforzado este oficial el dia 8 con una compar 

nía'de granaderos, y 20 dragones franceses, y con 
roo- hombres de la compañía franca de infantería. 
C5p«n^o!^ de Córdoba , y 30 de la de caballería de 
1» misma ciudad , se puso al dia siguiente en camir 
bo para Constantina, adonde llegó el dia 10 con sil 
gente; que ascendía á 600 hombres. Alli cogió unos 
40 forajidos, y entre ellos un oficial y un clérigo 
con fusil y bayoneta y un rosario, que mandó pro
cesar por una comisión militar..

El dia 11 llegó á Guadalcana! que los ladrones 
habian evacuado, y el 12 se puso en marcha diri
giéndose á Fuenteovejuna, adonde llegó la noche 
de dicho dia. Quarenta bandidos que habian ¡do 
al pueblo ¿ buscar víveres fueron sorprehendidos; 
qnatro ó cinco fueron muertos-t, y tres hechos pri
sioneros ; también se les cogieron de nueve á diez 
caballos. El comandante Bom tomó lengua en Fuen- 
teovejuua , y sopo que la fuerza principal de los 
salteadores estaba apostada en Valsequillo y Gran— 
jueia, y que se componía de 300 de á caballo y 200 
de á pie. El 13 al rayar del alba salió el coman
dante á encontrar á los foragidos, que halló en or
den de batalla junto á Valsequillo. A la primera 
carga de nuestra caballería huyó la enemiga; perol 
de los 200 hombres de á pie que eran, mas de 80 
quedaron tendidos en el campo, y unos^o fueron 
techos prisioneros. Esta expedición ha costado á 
los foragidos mas de 300 de los suyos, sin contar 
con los muchos que se dispersan escarmentados con 
las pérdidas que han padecido. La infantería fran
cesa era del regimiento 51* de línea , y la caballe
ría del 26.0 de dragones.

Las compañías francas de Córdoba se han por
tado con un denuedo superior á qualquiera elogio, 
sobre todo la caballería mandada por el teniente 
D. Gerónimo Repiso. El comandante Boni asegura 
en su relación da oficio que han rivalizado digna
mente con las tropas francesas (tales son sus ex
presiones). Así la generosa nación española, libre 
del despreciable gobierno que la tiranizaba, em
pieza á recuperar su antigua gloria militar , pelean
do contra los enemigos de la propiedad y del ór- 
den social.

Habiendo sabido por informe de josef Ximenej 
el alcalde mayor de Santaella D. Manuel Doñáma- 
yor, del Postigo que quatro salteadores á cabalgo, 
y armados, habian atacado á la gentf del campo 
del pago de ia Guijarrosa, se paso en.marcha para 
perseguirlos con cinco individuos de ía milicia cí
vica de Santaella, mandados por su,teniente Don 
Rafael de Arroyo Perez, y auxmados de Antonio 
Carrillo, disperso juramentado del regimiento d# 
caballería de Alcántara , y Cristóbal de Alcántara, 
de Carabineros reales, con otros varios vecinos, y 
las caballerías del pueblo. En Jas huertas de la boca 
del Salado se supo que los bandidos habian pasadq 
el Genil; y los que ¡bao en su busca atravesaron 
este rio de noche con el agua á la cintura. En 
cortijo de Tejadilla, término de Ecija , lograron 
aprehender al capitán de la quadrilla ; dos compa
ñeros que con él iban lograron cscapars# favorecido» 
de la obscuridad de la noche , sin que las vivas pes
quisas que se hicieron fuesen parte para.halláríp^ 
También se cogieron quatro caballos y una..y.egq^. 
El Ezcmo. Sr. gobernador, general tía. escrito, al 
«loso magistrado que dirigió esta expedición, dán« 
dolé tas merecidas gracias; y ha mandado que se 
vendan los caballos aprehendidos, repartiéndose su 
producto entre los que mas han contribuido á U 
acción.

Montijo zi de abril.
Un cuerpo de tropas españolas de línea, man

dado por el brigadier D. Carlos España , se había 
adelantado basra la Roca. Otras tropas debían di
rigirse al mismo panto con el fin de proteger la 
reunión de los habitantes de los pueblos que no 
citan ocupados por tropas francesas. La Romana, 
la junta de Badajoz y D. Carlos España, que es su 
agente mas furioso, empleaban los medios mas vio
lentos y rigurosos para obligar á los morador» d* 
estos pueblos á qne se armasen, á pesar suyo, so 
pena de abandonar sus hogares. El general Regnleí 
pe puso ayer noche en marcha con ánimo de sor- 
prehender este cuerpo de tropas españolas, y lo ha 
logrado completamente. Don Carlos España se ha 
salvado refugiándose en las sierras con la poca gen
te que le ha quedado, á la qual se le sigue todavía 
el alcance. El campo de batalla está sembrado de 
cadáveres, y no se sabe aun el número de oficiales 
y soldados que han sido hechos prisioneros. El re
gimiento de Zamora, un batallón del de Sevilla, 
otro del de Castilla y el regimiento de Navarra 
han quedado destruidos.

en la época de Alexandro el Grande había leído la mi
tad de lo que lee ahora un escritor adocenado; y sin 
embargo, ¡qué diferencia de unos í otros!

Ya se ha notado que los países mas ricos por natu
raleza son los mas pobres de industria; y lo mismo po
dría decirse del espíritu humano, que se despierta y tra
baja quando carece de auxilios, y se apoltrona y duer
me si se le suministran. En esta suposición jamas gra
duaría yo de loco al que dixese que la imprenta.....No
quiero tratarte de la imprenta, porque las grandes uti
lidades que nos ha acarreado podrían remunerar el 
perjuicio ligero de haber amortiguado un poco el gu
aro del hombre, caso qu* hubiese también producido 
este.efecto.

'í' ¡qué diremos del estilo! Jamas darán al suyo un 
carácter fíxo los que vaguen sin método y á la aventura 
de unos libre» #n otros, aunque todos ellos sean buenos.

Dcmóstenes, que tanta reputación se grangeú en el ar
te de hablar, hubiera sido acaso un hombre obscuro,» 
bo haberse tomado el trabajo de copiar siete veces á 
Tucídides. Salustio y Tácito, que también se propusie
ron por modelo í este historiador, se dedicaron á él 
con el mayor esmero, porque sabían que el nujor modf- 
dc tomar un estilo es apropiarse los escritos en que esta 
sobresale mas, y los dos se guardaron bien de promis
cuar con los de otra especie.

Habrás observado varias veces que el último libro 
que leemos es el que nes da el tono para escribir y dis-. 
currir. Nuestras composiciones pocas veces dexan de to
mar un giro análogo al de los libros que manejamos, y 
por lo mismo es bueno estar alerta para lixurnos en el 
estilo que nos proponemos; y mejor seria prohibirnos, 
mientras no lo logramos, todo comercio con los autsrsl 
que lo manifiestan diverso. (éV continuará. )

EN LA IMPRENTA REAL.


